
LA BIBLIOTECA DE MENÉNDEZ
FELAY^O

Por ENx1QUE SANCHEZ REYES

EN ^el que algunos conocemos por el barrio tatino de Santan-
der, a la vera casi del tráfia^go mercantil de ^1a urbe, pero Idis

eretaxn^ente,escondida detrás de un fuerte muro de caeas, está si-
tuakia la Biblioteca de Menénd^ez Pelayo.

Un jardinillo con magnolios y laursles aculta la entrada a

los psofanos, a los no inieiadas; un huerto con árbolea frutales,

roaas y jazminea, lirios y tulipane^a, hartenaias, cameliaa, viole-

tas y pensamientos, todas las flores aeneillas, hum,ildea y sin

complicacianes ni ezotiamoe^, las flores familiares de los viejoa

jardinea, perfuma y orea el recinto por la parte apueata y deja

el estudio como navegando en un mar ideal de co^lorea, de esen-

cias, de luz, de silencios rumarosas. Si bibLiothecmm cum hortu ha-

best nihil deest.

E1 dueño sale en eatatua a recibiroe^ atentamente antes de
que pisáis el primer peldaño ^de la doble esealinata y Palas .Ate-
nea, la diosa ^de la sabidurfa, preaide las labores desde el alto
eaballete de la teehumbre ricamente eneriatalada.

Enrique Menéndez Pelayo, el primoroaa poeta oscurecido por
loa reaplandores del genio ^de su hermano y tal vax més por su
propia humildad, celebró en sus versos eate eneantado rincón,
remanso de quietud y paz que invita a la meditacibn y al goce

de toda bellexa.

«Aquí el ttiempo es un am^igo

y no hay pa1ra qué r►aatarle

coyno suelen los ociosos

en esas neqras etiuda^des.
Pasar se stienten las horas

mas sin que pe.sen ni cansen,
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como oisnes por el la9o,

como alor+dras por el aire.y

Este ea e1 ambiente que, suave y acariciador, baña la Biblioteca.

La barriada se llamb antes La Flori^dct, y aquí comenzb a flanecer

y fructificar generosamente el talento precoz ^de don Mareelino

Menéndez Pelayo.

Aiquf, sí, en este mismo ambiente, pues, aunque enton^ces no

estuviera construído el edificio de la Biblioteca, su casa -I qué

vergiienza grande para nosotros! sún no es monumento histbri-

co nacional camó lo son los de Schiller y(^oethe, las de 4fetor

Hugo y Shakespeare ; la casa de su infancia estudiosa, farja

y taller ya por entonces de ciencia y poesfa, sólo está separada

-digo mal- estŝ unida a éste su hogar espiri^tual por el peque-

ño huerto florido de que hemos hablado.

En el comedor de esta caea del Catedrática de Matemáticas

del Iristituto de Santander, don Marcelina Menéndez Pintado

habfa, y hay en la actualidad, un aparador muy grande de caa ^

ba en el que guardaban a porffa, su señora doña Jesusa Pelayo,

frutas secas, galletas, queso y viandaa de toda clase, y su hijo

Marcelinito libros de filosoffa, tratados h^iatbricos, retbricas y

antol'ogfaa, Iioraeios y Tibulos, que se deleitaban en golosear

más que las pasaa y loa higos, vecinas del mismo piso.

He aquf el principio de la gran Biblioteca de Menéndez Ye^^

layo. Artigas, su primer bibliotecario, que hizo sus catálogos y

publi^có el de los preciosos m,anuscritos que hoy cantiene, dib

también a la estampa este primer índice bibliográfica escrito

par a^quel chiquillo de ^d^oce años ean una cuartilla de papel de

cartas :

^Nota de las obras que han ingresado en e^ta librería .duran-
te el año 1$68:

lo Bossuet.-Diseurso sobre la Historia Universal. Dos to-

m^as. Re$alo de don Juan Pelayo.

4° Larousse.-Floree latinae. Edicibn de lujo. Un tomo. Re-

galo de don Francisco (^anuza.



I,A BIBLIOTECd DE MENENDEZ PELdYO

6° Fenelbn.-Traité de 1'ezis,ence de Dieu. Un tomo. Re-
galo de don Mareelino Menéndez.

9o Balmes.-El Criterio. Un tomo. Diez realea. •
12. (loldsmith.-Historia de Inglaterra. Cuatro tomios. Re

galo de doña Perpetua A^Ienéndez.
15. IIermoailla.-Arte de hablar en prosa y verso. Dos to-

mos. Premio.

19. Biblioteca de Clásicos e^pañoles. Se han recibido los

tomos 1°, 2°, 3Q, 4° y 5°. Regalo de don Juan Pelayo y don Este-
ban Apari^eio.

20. Catulli, Tibulli et Prepertii Opera Umnia. Un tomo. Re-

galo de don José Posada Herrera.z •

Vein^te obras en total en treinta y cuatro volúm,enes, no sólo
repetidamente lefdos, sino meditados, y tal vez indeleblemente

gravadas muchas de sus páginas en la f^eliefsñma memoria del

precaz bibliófilo. Claros se ven en es^ta corta lista de libroa los

derroteros firznes que toma,ba la vocación de aquel chiquillo da

quien dijo Amós ^d^e Eaealante, con aguda y eertera frase, que le

habfa apuntado el genio antes que el bozo.

Con las ansias de eatudio aumentaban también los libros, in.

vadiendo aquel aparador grande, que llenaba todo un lienza de

pared, pero de capacidad ]imitada en firi ^de cuentas. Y el co.n-

flicto entre las viandas y aquel almacén de papel impreso tenía

due estallar farzosamente. Era una lucha en que cada una re^^

e.lamaba su e^pacio vital, pud'+c^ramos decir en términos mu3*

modernos. VenciS doi^a Jesusa, a quien no'se le alcanzaba mucho

por ento^nces sobre aquella csuprema utilidad de la ciencia iná-
til^ que au hijo había de ensalzar tan élocuentemente años de^s-
puí^s, y se decidió el desahucio de la biblioteca que se la envíG

a ocupar wia habitación dedicada a la plancha.

iDe^stierro feliz! Fué como la preparación del caballera que

se interna en el bosque a hacer penitencia y pen^sar en su dama

antes de lanzai•se al mundo a deafaeer entuertos y mostrar la

fuerza de su brazo er^viando presentes de vencidos a la dueiia da

sus pensami^ntor^. Ac}nella habitacibn estaba en el último piso
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de la easa, apartada de todo bullicio y trajín, tenía dos paredes

lisas y en las otras dos no había mbs que una puerta y un bal-

abn frente por frente. Pronto se improvisaron en derredor es-

tantea y llegaron nuevos libros, regalos al joven estudioso 0

adqniridos eon los propioe ahorros, para enfilarse en los huecos

libres de lás tablas hasta cegar por completo el fando anealado

de laa cuatro paredes.

La riada de libros no cesaba. Aquel chiquillo era ya estu-

diante de facultad y desde Barcelona y deade Madrid y deepués

de Licenciado y Doctor y pensionado por el Ayuntamiento y Ia

Dipntaeión de Santander, desde Portugal, dea^de Italia, Francia

y Bél.gica llegaban eonstantemente paquetes y cajones de vo-

lúmenea que innundaban por todas partes la casa. El pleito era

grave y requirió ya la intervención de la autorida^d y la bol^a

paternas: Hagamos en el jardín nn pabellbn para colocar todos

estos libros del ehico, sentenció el señor Menéndez Pintado; y

surgió como por encanto entre los magnolios y las higueras y

peralea del huerto y ocupando tada la anchura áe éste, una lar-

ga y ventilada sala de altura suficiente para colocar hasta doce

o quince tablas de valúmenes. Esto ea la que hoy llamamos sala

segunda en la Biblioteea de Menéndez Pelayo.

Tn^decible gozo causó al joven doetor la sorpresa que su buen

padre le había preparado cuando regreeó de su viaje al eatran-

jero. Tenía ya una amplia biblioteca, una habitación entre flo-

res y aislada del mundan^al rulido, podía estudiar a sus anchaa y

dar rienda suelta a la inspiración que brotaba ^en su alma ena^no-

rald^a, podía prepararse bien para continuar rompiendo lanzas en

defensa de su ultraja^ia aeñora La C-i,en^ci-a Españo^la y aLternar

la ruda labor científiea eon el so18^z de componer dísticos latinos

a I. M., su joven. y be^la vecina con la que tantas vecea había eo-

fiado allá en las playas láletanas cuando frecuentaba la Cát,ddra

de Milá y Fontanals y Qa casa de La 0'cuiter del Llobre9at.

Mihá dul,cis amorum sedes, pulcherrina virgo,

Quas facis graesta8 venusttiore deas,
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Ped^bus aEternis dipna memorari Tí7^ulli, •
Candidtior lacte candidaque nvve,

35

Creo que no nas hemos dado euenta cabal de la importancia

trascendentell que para la prdduccián ingent,e de1 sabio polígrafo

españ^ol tuvo la áecisióA paterna de construii•le una Biblioteca

junto a su casa de Santander. Aunque Menénd^ez^ Pelayo fué siem-

pre muy monta^íés y de ello ae precia constantemente, sin este lazo

.es^iritual, sin este ambiente y mad^ios inteleetuales, sin estas co-

mdd2dades para el trabajo que eneontraba en su $antander, Ma-

drid le hubiera retenido largas temporadas con daño evidente para

^sus trabajoe ^de más aliento y envergadura, que es,án escritog la

mayor parte en la pa.z acogedora de esta Bibliotéca. Aquél era el

Madri.d de sus ocupaeiones oficiales, de los editores y las revistas

•que le acoaaban, de las discípulo^s y amigas que eonetantem,ente le

^a.5altaban pidiéndnle con$ejos, direceibn o recomendaeiones, a

Madrid de la vida de sociedad, de las tertulias, d^e las visitas, de

la política, eQ de los prólogos ►d^e compromiso a poetas cLiscretos, a

novelistas correctos y a public^i,stas que prometen; allí no se podfa

^emprender una obra seria, de alta investiga^ción, ni continuarla

.seguidamente enviando cuartillas y más cuartíllas a la imprenta.

Las oposiciones a la Cátedra de Histo^ria Crítica ^de la Lite-

;ratura Española de la Universidad de Madrid en las que ^VIe-

néndez Pelayo, joven de veintiún años, lucha con opoeitores

versados en estas lides, con hombres de altura intelectual e in-

fluencia camo Sánchez Moguel y Canalejas, le proporciónan

un reso^nante triunfo y consagran su fama en toda la naeión.

Muy pronto laa Academia,s, empezando por la Espaiiola, se hon-

rarán llamándole a su seno.

Todo esto se traduce en nuevos medios de adquisicibn de li-

bros, ya por los recursoa que le proporcionan sus tareaa ofieia-

les, ya por los ^de las ofertas que le hacen a porfía y con inc^is-

tencia agobíadora editores y revistas. Por otra parte lc^ rega-

1os bibliográficos que cuando era niCio inieiaron su padre, au
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tío don Juan Pelayo, su Catedrático de latfn, señor G4anuza, el

célebre polftico asturiano señor Posada Herera y tantos otras,

se multíplican asombrosamente. Sus paisanos le obsequian coY^

to^da la Biblioteca de Clásicos (;}riegos de Firmin Didot, nuevos

amigos y admiradores le hacen otros presentes semejantes, y

]a mayor parte de los escrítores y eruditag españoles de valía;

y algunos también del extranjero, empiezan e enviarle ejem-

plares de cada una ^de sus publicaciones, a veces en tirada es•

peeial de lujo y con dedieatorias en las que le eapresan su sim-

patía, admiración y respeto.

El aeude por su cuenta a los puestos de libreros anticuarios

e^ Madrid, Barcelona, Valencia y Sevilla, a la venta de viejas

bibliotecas, a los catálogos de librerías egtranjeras que anuu-

cian rarezaa bibliográficas, y no con mucho dinero, pues enton-

ees el libro español estaba depre^ciado y fué, precisamente, Me-

nén+dez Pelayo, quien con sus estudios lo revalorizó ante el mun-

do culto, logra magnificas joyas literarias que van camino dc:

sú Bibliateca de Santander. Más tarde se enriquece ésta con las

legados de libroa que dejan•al Maestro amigos entrañables co^

mo Barbieri, Valmar, Cañete, iVlila, Villahermosa y otros.

Fácíl es calcular que la previsión paterna al construir en al

jardfn de su casa aquel pabe116n dande guardar los libroa del

joven Idoctor se había quedadn muy corta. La avalaneha de obra3,

ni aún apilándose por todas partes hasta el techo tenfa cabi^ia

en aquella sala.

$ubo que eonstruir otras il^ocs más y un depbsito en la plant^i

baja que ocup'a casi todo el perímetro de la Biblioteca. A.1 morir

Menéndez Pelayo, e^te se.gnnclo edificio encerraba cerca ya, ile cin-

cuenta miI volúmenes; y estaba nuevamente atestado de libros;

sus eáleulos ee habían quedado también muy cortos.

Si Dios en sus c]esignios ineacrutables le hubíera señalado

veinte años más de vi^da-murió a los cincuenta y seis, en plena

maclurez de sn talento, y llenando su fama tod^o el mundo-, he-

guramente la Biblioteca de Menéndez Pelayo hubiera más que

duplieado su riqueza bibliográfica, porque co^n rítmo crecien-
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te, .de día en día, se aumentaban los medios de a^d.quis^ición, y
los libros, eomo si se dieran cuenta de que era donde iban a
tener mejor destino, se venían caei solos, y por los medios m5s
extrafios, a formar fila en los estantes del gran bibliófila.

Y, a pesar de esto, ^ cuántoa afanes y fatigas, cu;ántas pri-

vaciones, le costó reunir esta Biblioteca que él llamaba la úni-

ca obra de que se encontraba regularmente satisfecho! Una

anécdota, poco divulgada, nos dará más ezacta idea que euan-

_tos detalles curiosos pudiera yo acumular.

Acababa de llegar de Madrid, una mañana, en el tren eorreo,

Menéndez Pelayo, y sin descansar, sin arreglarse ni abrir au

equipaje, pasó inmediatamente a ver su Bibliateca. Allí esami-

naba, con su hermano Enrique, uno tras otro los últimos libros

que habían llegado, haciendo sabrosas comentarios eobre su

eontenido. o bobre las andanzas en que se metió para adqui-

rirlos.

«i Hay que cuidarlos, Enrique, hay que cuidarlos con mimo,

que no se estropeen, me han costado muchas desvelos! Este

Palmerfn . . . 1»

«Mira, Marcelino, le replica el fino 1 ►umor de su hermano,

hombre pulcro, atildado y frecuentadar de la buena sociedad,

el que tiene que cuidarse eres tú. i[1na persona de tu fama y

de tu prestigio y que venga con ene traje tan deslucido, tan

luetroso y hasta deshilachaclo en la bocamanga !••• ^ Y esas

botas, que casi vas sentanc1o el pie en el snelo 1 No se puede

cansentir; en cuanto descansen salimos N• com^prarte calzado y

a que te tamen medida para un traje...»

xiUn traje, sí; un traje y unos zapatos también; eso es!

-refunfuiíiaba don Marcelino acaric•iando sus volúmenes-, y

todos estoc^ libros sin encnadernar!»

Así era el cariiio de Díenéndez 1'elayo a sus libros. ^Ama-

ba a Dios sobre toclas l:ih cosa^, escribió de él su hermano, y

al libro como a sf m^smo.»

Prefería vestirlos aunque se clnedase desnudo.

El 19 de mayo dP 1912 moría sautamente, en nu casa de
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Santander, don Mareelino Menén^dez Pelayo. Deade el leeho
vefa su Biblioteca, sns amados libros. ^^ Qué pena morir, dicen
^qne eaelamó, enando sún tenía que leer tantas coeas.s

Aquel hombre, que era tal vez el leetor más form^idable de
su siglo, no había lograde saciar la+s ansí,as de saber que le do-
minaron desde niño. Sólo al dar el paso dtf,initivo hacia ia

eterno, cuando con labios febrilea besaban el crucifijo y Cris-

to le beaaba también y en él a la Ciencia Eepañala, como dija

Mella, al abrírsele nueva luz, máa luz com^a pedía Qoethe, pero

luz que proeedía de la Sabiduría Infinita, ae verían colmados

sus anhelos.

Menéndez Pelaya legó su Biblioteca al escelentísimo Ayun-

tamiento de Santander en agradecimiento de los favores que,

de au pueblo, había recibicio; y Santander recogió con cariña

este recuerdo y lo ;;uarda con todo reapeto. Hoy, a pesar de

los furores de la revolución roja, se conserva intacto el rico

tesoro.

El edificio se ha enjoyado par' dentro y por fuera: nuevas

facha^das con ventanales más amplios, una hermosa vidriert^

policromad.a por la que entra luz cenital en la sala de lectura,

magnífica ebtantería de roble; pero, fundamentalmente, es la

misma Biblioteca ^d;el ilustre hijo de esta tierra, levantada ao-

bre aus mismas paredea y con el mismo perímetro que ante^
acupaba. Hay, además, un cuarto pequeño que se ha conser-

vado ezactamente como el Maestro le tenía; con su me^sa sen-

cills, su carpeta ^de hule negro, el sillón de rejilla y maderR

curvada, la estantería con una pequeñ.a vitrina en la que hay

ediciones facsímiles de libros notables, los cuadroa con retra-

to^s de sus maestro, y amigos, colgados en las paredes enyesadafi.

En su despaeho de trabajo, el taller de que salieran tantas

y tantas obras genial^s, tal como él lo dejb cuando hubo de cesar

en ]a sierribra fecunda de ideas sobre las blancas cuartillas del

reeio papel de hilo que su pluma nerviosa y veloz neceaitaba.

Este es un santuario de la liispanidad al que debieran acudir

con veneración todaa los hnPn^s españoles; aquí rintió el genic^
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de M^enéndez Felayo el aleteo de la inspiraeión; aquf, a punta

de pluma, fué alumbrando esos libros cientfficos y jugoeos que

se llaznan La Historia de los Heterodoxos Eapa^ñole^e, la de Las

Ideas Estéticas en España, los Orfgenes de la Novela, Los Estu.-

d^,os sobre el Teatro de I.ope, Las Antologáas de POBtaB LÑwC08 }^

de Poetas Am.ericanos, su Horacio, su Virqilio; obras todas en

las que no pesa la erudición porque no están trabajadas frfa

y secamente, po^rque no se hicieron a base de papeleteo y or-

clenación de datok, con fórmula y medida, como con receta para

fabriear ciencia, que a todo esto se ha llegado hoy, sino que

brotaron espontáneas de aquel cerebro partentoso, coma Palas

de la cabeza de .Túpiter, y a su alumbramiento asistieron las

(lracias, a quienes él pedía que fueran «compañeras eternas de

su vida^.

El señor Lomba y Yedraja, que frecuentaba la Biblioteca,

nos des^cribió este cuarto de estudios de Menéndez Pelayo : cLe

veréis siempre revuelto y en desorden; libros apilados, cuarti-
]las, pruebas de imprenta, cartas, sobres, tarjetas, plumas par-

t iclas, tinteros que ne desbordan• •., un,a leonera intelectual.

'1'iene su pueyto insigne e^i el mapa literario de España.s

IIa^sta aho^ra na he hecho mí^,s que la historia y la d^es^crip-

^•iún ligera del eatuc^he que quarda esta joya bibliográfica; pe-

ro gen quc^ consiste la riqueza de tal joya ŝ gQué libros tan mag^

níficor, se guardan en la Biblioteca de Menéndez Pelayo4 Ni

en uno ni en varios artfculos de revista cabría la co^nteatación.

Quien deaee tener una noción somera pero egacta, que lea la

conferencia pronuneiada por Artigas en el Ateneo de Santan-

der en el año 1916 y publ.icada por esta entidad cultural; que

hojee ]os artSculos de los señores Lomba y Pedro Sánehez, que

<cparKCieron cn el número homenaje que la revista Ateneo dedicó

a Menéndez Pelayo el año 1916, y si busca una idea más eom-

pleta, que repase con atención el cat€^logo de loa manuscritos

de c^sta Biblioteca, publicado por el señor Artigaa; pero aquel

ql1P, deeee tener un conocimiento perfecto y a fondo de lo. que

es y significa la Biblioteca dP Menéndez Pelayo para nuc^stros
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estudios humanísticos, históricos, filosóficos y literarios, no tie•

ne mŝs remedio que venir a Santander y frecuentarla durante

meses y mejor durante años.

P.orque ni descripciones •detalladaa, ni catálogos minuciosos

pueden decirnos con precisión lo que esta Biblioteca eneierra.

Aqúf la mayor parte de los libroa tiene su hiatoria, muchas ve-

ces remántica y sentimental, y casi nunca falta alguna nota

especial que, por un concepto o por ot.ro, los revalore. Este,

por ejemplo, es no solamente un magnífico incunable en fina

y limpísima vitela, aalido allá en Venecia de las prensas de

Aldo b'Ianncio; no es iínicamente que esté hecho a expencas dc

Lorenzo el Magnífico en la fecha tan memorable de 1492, en

que. se toma (Irana^da y se descubre un Nuevo DZundo, ni tam-

poco el que SL15 páginas contengan las sublimes y sutiles iíis-

quisiciones de Plotino, filósofo platónico; sino que, además de

todo esto, pasó por las regias manos de doña Isabel la Católica,

y D. Mareeliu^o lo colocó con todo raspeto sobre su c&beza

cuando ^se lo regalaron y lo estrechó contra su pecho; y aquel

dfa ayunó, porque al soberbio infolio se le ocurrió entrar por

las ^ puertas de la casa del Maestro en el preciso n^,omento en

que éste se sentaba a la mesa para comer.

Este otro volumen ricamente encuadernado es la primera
edición de Ln. Antonict^ia Mnr^arita, de Gómez Pereida, cu,ya po-

sesión satisfacía a su clueño tn^ que si le hubieran proclamado

«r®y de Celtiberia^.

'Podo^s estos manuycritos son atrtógrafos de Lape, de Qucve-

do, eopias coetánea^, de obraa notablcs en uuestra literatura,

viejos cronicone^, o leyendas y poemas del biester de clerecía.

A'quellos otros libro; de impresión moderna y, al parecer, co-

rrientes y divulgados, Ile.van notas cie Callardo^, de Valmar, de

Barbieri, de 1^'ernández Guerra, cle Ca^iete, de Milá y de otros

eruditos de la pa^acla centuria o san obras con dedicatoria^

antógrafas en proea y verso al auíor Ne I,a Ciencia E.^^pañola.

aY qué hemos de decir de todas aquella.s otras e^d'iciones

que de por sí no tendrfan mucho mf^rito, pera en las que la.
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mano de nuestro primer erítico literario fué trazando por los

márgenes notas y apostillas luminosas, correceiones aT texto

u observaciones sobre variantes f l Cuántos exuditoa se han apro-

vechado -algunas veees sin confesarlo, que ea lo mŝs grave--

de estas acotacionea, heehas como ^r1e paeada por Menéndez

Pelayo, para dar originalidad a sua estudios y presentar nove-

dades que no les pertenecen !

En el artículo del señar Lomba, que ya hemos citado, decía

este ^iel discípulo lo siguiente :«Y esta Biblioteea, rica y aelec-

ta, eómada, silencioea, inundada de luz, recogida, con todas

las egcelencias apetecibles, tiene, además (y en eso se aven-

taja infinitamente a sus similares), un alma viva y propia .que

habita en ella, un «demonío imterior^ que la posee... bMe ha-

béis comprendido Y Veréis en otras bibliotecas que el estudio-

so busca sus libros; aquí, al contrario, los libros se salen ellos

mismos de los estantes y se le ponen delante al hombre éetu-

^dioso. l Y aunque él no los cono^ciera, es lo mismo! ; Y aunque

él sospechara de su eaistencia ! E11os le ac,iertan lo que desea,

se le adelantan, se le ofrecen abiertos por las páginas conve-

nientes. Lo que no halla allí todavía -ltorpes que somos!-

tíene el recurso de preguntar. Le contestará una voz conoci-

da. ••, canocida y venerada en E^spaña entera.x

Esa voz de que habla el señor Lamba y Pedraja no se ha
eatinguido aún, no se eatinguirá mientras quede e^i nuestra
patria el recuerdo siquiera de tod^aa sus •grandezas, de nuestro
pasado glorioso ; mientras no reneguemos de toda nuestr^ Ais-
toria «y. caigamos en la imbecilidad senil^, como decían aque-
)Ilas proféticas palabras sobre el Ce^^tenari.o de Balm•es.

Y de hecho, esa voz ti.ene eco y resonancia insospechadus

aun mfis allá de nuestrar fronterag. Constantemente y de nio^lo

eepecial en los me^e:: e,íivales, apro^•echanHo loa Cursa^ p^arm

exGranjea•os qiie rlesde hac•e ya. dieci;cíis a,ños ^-i^ i^e dando la

^aciedad dc Meuí:ndez I'elapo y hoy loti conti»^ía, en íntima

colaboracrión con el Consejo Suprrior d^• Investi^acioues C'ien-

tíficas, llegan a^antander hispauir;tas, profesor^•s y esrudiau-
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tes de apartados pafses, a trabajar te<sis doetoralea y a prepa-

rar librva de erudición y crfties sobre temas españoles. Poeos

nombres ee podrá.n dar d^e eseritores eatranjeros que, ocupán-

dose de asuntoa referentes a nuestra literatura, no hayan vi-

sitado la Biblioteca de Menéndez Pelayo o eserito, por lo me•

nos, cartas haciendo conaultas y pidiendo fotoeopias de libroa

y manuscritos.

Y^o no puedo recordar sin ermoción una mañana de hace

años, en que poco después de haber llegado a la .Biblioteca,

rwnó el timbre del teléfono y me anuneiaron una eonferencia

con Bilbao. A1 otro lado del hilo estaba el ^docto hispanista

Farinelli, aquel entrañable amigo de Menéndez Pelayo, que e^-

eribib de su dtisparito amico, scm^renti le lacrime ancara tan bellas

y sentid^as págínas :«su voz era como la voz de un pueblo en-

tero, en su corazón estaba el palpitar de millones de corazones,

su trabajo era el trabajo de diez Aeademlas juntasx.

«Pensaba ir a Santander -me decfa en animada charla-

para vivir unas horas en el recuerda fntimo del gran Maestro ;

querfa bañarme de nuevo en el ambiente de esa Biblioteca,

volver a recorrer las habitaciones de la caaa en que, seoge^do-

ramente, me hospedó mi gran amigo; quería sáñar ahí un poco

y hablar con la sombra de aquel inmenso hombre, pero recibo

noticias de mi tierra que me obligan a ponerme inmediatamen-

te en viaje. Y no quiero salir de España sin haber escuchia^do,

por lo menos, una voz amiga desde esa Biblioteca, que no pue-

da ya visitar. Cuénteme. .., digame. ••x

Los oeho o diez minutos que duró la conferencia telefónica

transeurrieron en eate monólogo apasionada y de gran carifío

e interéa por cuanto se refería a las cosas del insigne escritor

eapañoI. Y el simpático hispanista italiana preguntaba y se

respo^ndía también a sf mismo como para demostrarme lo inti-

mamente que conocfa la vida de la Biblioteca y sus riquezas

bibliográrficas, que su mismo dneño, repetidamente, le habfa

mostrado.

^ decir verdad, esta Biblioteca ha sido utilizada por los
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eatranjeroe aficionados a nuestras letras tanto o má$ que por

nuestros estudioaos. Y es que el nambre de Menéndez Pelaya

tras^asó muy pronto las fronteras d^e la patria, y combatién-

clole algunós y aplaud^iéndole muchoe, fué siempre mirado eom

gran respeto por todo el mundo.

I3aata que la o^la roja se apoderó de Santander, vino publi-

oándose con regularidad el Bdetín de la Btiblioteca de Menéndex

Pelayo, deJdicado a estudias histórico-literarios relacionados con

la obra ingente y varia d.el Ma^eatro. Esta publicación tenía, no sóla

colabora^dorep en el extranjero, sino m,uchos suseritores, y era

tal vez la revista española que alca,nzó más difusión fuera de nues-

tra patria. E1 nombre de MexLéndez Pelayo iba de uno a otro con-

tinente d;eade Qa Universidad de Jerusalén a las de América Sajo-

na, desde H!ispano-América a lbs Paísea Escankiinavos, pasando por

los principalee centros de cultura europeoa.

I^as tiemp^os que corremoa son duros, las preocupaciones de cada

día apartan a rnuchos de los estudios serios, que requieren repoAa

y tranquilidad de espíritu, los hilos espiritual:es que unían al mun-

do culto están, si no rot•os del todo, muy laxos y flojos.

E1 número de hi^spanistas que frecuentan la Bibltiot^eca ha des-

oendido considerablem,ente ,y el Boletín de la Btiblioteca de Mené,n-

dsx Pelayo tiene sus^pen'dida su publicación ; pero no nos desalen-

tam4s ni aomos pesimihtas por éllo. La aombra de Menéndez Pe-

layo vel^a por sus libros, clama porque ve^ngan los estudiasos a be-

ber en eata fuente del saUer castizo españoQ y la voz del Maewtr^^

ha sidn escuchakl^a en la.s alturas. •

El actual Ministro de Educación Nacional, señor lbf^ñez Mar-

tfn, se ha Id^ado perfc^cta cuenta de la trascendencia que para 1^^

eultura patria tie^ie el que los eapañoles eigamos los derrotero,

de luz trazados por el gran Yolígrafo español, y calladamente,

pero de modo seguro, se están echando en estar horas los cimien-

toe firme^s de un Menéndez-Yelayis^no eficaz, no palabrero y de

frasea huecas tomadae al asalto de libroa que ni han sido lefdos

ni mucho menos meditados como debiéram^os.

La public^acibn clc la.^ nbras Cnrn.pletas rle Mcn^ndez PPlay^o
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que 71eva a cabo el Consejo Superior de Investigacione^s Científi-

cas está en m^archa y en poco más de dos añoa han salido ya dos

^eries Htistorica de das Ideas Estética^e en España y Estudios y Es-

G-rdd9,os y Discursos de Crftica Histórica y Literaria qu^e onmponen

trece volúmenes de, apretada leetura y en los que figuran traba-

jos desconocidos, porque eataban perdidos en reviatas y' periódi-

cos de la épaca, y algunos compl'etamente inéditos d^e I^os que

aún se guardan en la Biblioteca de Mex^léndez Pelayo.

El Ministerio de Educacibn Nacional ha adquirido reciente-

mente eu el centro d^e Santander y cerca de la Bibliateca, un an-

tiguo ed+ificio con prestanc,ia de Universidad, en el que se eata-

blecerán, además de otroa estudi^o^s superiores, una Residencia

de los Gursos de Verano para Eatranjeros y un internadq para

estudiosos que deseen venir a trabajar en la Biblioteea d^e Me-

néndez Pelayo.

Toda esta colección de rarezas bibliográficas, todo este teso-

ro de libros que Menéndez Felayo legó a su Giuda^d^ natal, si no

ee ha de convertir algún día en un mu^seo bibliográfico, si ha de

coutinuar siendo venero activo de la erudieibn eapañola, necesi-

ta ad•quirir constantemente obras modarnas, auailiares necesa-

rios, instrumentas impreacindibles muchas veees para el eatudio

de los tesoros de la antigiiodad. y que nos evitan la simpleza, en

(1UP, fácilmeute se incurre por falta de informaeión, de querer

abrir sendas nuevas ^por d•onde ya han pasado otros y dejaron

trazado un camino real.

Para poder ad^quirir todo c^se material moderno, para cuidar

(lel antiguo que hoy ^uarda la Biblioteca de Menéndez Pelayo,

ha iie contar, no lo dudamos, con la generosa ayuda del ÑLinis-

terio de Educación Nacional.

La Biblioteca d^e bZenéndez Pelayo no ha sido eaplorada aún

con la intensidad debida; y es mina riquísima a la que han de

acndir prineipalmente nuestros estudiosos, tomando en esto la

delantera a los extranjeros, para ahond^ar en el conocimiento de

]a raíz y suatancia de nuestro ser nacional, para dar a eonocer

bien Es,paña a los mismos españoles.


